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1. DELIMITACION DE LAS AMAS DE EXPANSION 
ENTRE CASTILLA Y PORTUGAL" 

1. En el año 711 los musulmanes invadieron la península 
ibérica, iniciando allí una permanencia que se prolongó por 
más de siete siglos. Sin embargo, la reacción de los penin­
sulares no tardó en producirse y apenas algunos años des­
pués, con las escaramuzas de la llamada batalla de Cova· 
donga, se dio comienzo a la reconquista. 

En el siglo xm el reino de Portugal finaliza su proceso 
de reconquista y Castilla alcanza las costas de la Andalucía 
occidental. A partir de este momento quedó decidida la 
vocación marinera y expansiva de ambos reinos (García Ga-
110). Castilla, sin embargo, se encontraba en situación me­
nos ventajosa que Portugal, pues no había logrado solucio­
nar aún el problema musulmán. Así, mientras Portugal 
podía organizar y preparar sus viajes por el Atlántico, ocu­
pándose en ellos la misma casa real, Castilla se encon­
traba inmersa en su empresa de reconquista y en guerra 

• Estas notas van dirigidas a mis alumnos del curso de Historia del 
Derecho por 10 que son meramente expositivas de lo ya seña­
lado por otros autores sin agregar nada nuevo al estado de la 
.cuestión. 

•• ABREVIATURAS: FR. = Fuero Real; ORCo = Ordenanzas Reales 
Castilw; P. = Siete Partid .... 
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contra el último reducto musulmán, el reino nazarí de Cra· 
nada. Las navegaciones, por consiguiente, quedaron aban­
donadas a la iniciativa particular de los grandes señores y 
marinos de Andalucía, sin apoyo oficial efectivo y sin uni­
dad de acción (Garda Gallo). 

El afán expansivo de unos y otros dio origen durante el 
siglo xv a diversos incidentes entre ambos reinos 10 que 
hizo ver la conveniencia de una determinación de los terri· 
torios que correspondía a cada uno y las áreas de expansión 
donde poder hacer nuevos descubrimientos. El primer paso 
en este sentido fue el Tratado de Alcáyobas de 1479. 

A. EL TRATADO DE ALCA(:OBAS 

2. Muerto el rey Enrique IV de Castilla en 1474 sin testar, 
quedaba sin resolverse claramente el problema de la suce­
sión al trono al haber dos aspirantes al mismo: Juana la Bel­
traneja, apoyada por los portugueses y la nobleza castellana, 
e Isabel r de Castilla, apoyada por gran parte de la Iglesia , 
de la burguesia castellana, en general de las clases populares 
y de Juan II de Aragón. La cuestión se dirimió por las armas, 
siendo derrotadas las fuerzas de la Beltraneja y con el Tra­
tado de Alcáyobas de 4 de septiembre de 1479 se puso fin 
a la guerra. 

Tres capitulos de este Tratado se emplearon para reco­
nocerse mutuamente el dominio de algunas islas y territorios 
y fijar las áreas de navegación. Los reyes castellanos reco­
nocieron el dominio portugués sobre las islas Azores y Cabo 
Verde, además de las de Madera, Puerto Santo, Desierta y 
las Flores; les reconocían las tierras ya ocupadas de Guinea 
y también la conquista del reino de Fez. Por su parte los 
portugueses reconocieron a Castilla el dominio sobre las islas 
Canarias. 

En el mismo Tratado quedaron reservadas para Por· 
tugal todas las islas que se descubrieren navegando al sur 
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5. Sabido es que Colón ofreció a los Reyes Católicos la 
navegación hacia la India por la vía de Occidente. Después 
de una larga y difícil negociación el 17 de abril de 1492 se 
firmaron las Capitulaciones de Santa Fe con las que Colón 
pudo por fin iniciar su tan largamente esperado viaje. Sa­
lido del puerto de Palos el 3 de agosto de 1492, se dirigió 
rumbo a Canarias donde se impuso que al sur de las islas 
era esperado por tres naves portuguesas que tratarían de 
impedir su paso; los portugueses suponían que para poder 
realizar Colón su viaje se vería obligado a entrar en sus 
aguas jurisdiccionales y de aní dirigirse a las tierras que 
deseaba descubrir. Colón, sin embargo, por orden de los 
monarcas castellanos dirigió sus navíos hacia occidente. 

Producido el descubrimiento y de regreso a Castilla, 
vientos contrarios hicieron que Colón tuviese que pasar por 
Lisboa donde se entrevistó con el rey lusitano Juan 11, quien 
a la sazón se encontraba en la vecina localidad de Valpa­
raíso a raíz de una peste que por entonces se babía desen­
cadenado en Lisboa. El monarca felicitó al almirante por 
su viaje, pero, además, le manifestó que entendía que las 
tierras recién descubiertas le pertenecían, si bien no dio en 
esa oportunidad las razones que lo llevaban a tal afirmación. 

a) PRIMERA BULA INTER CAETERA 

6. El título con que Colón había viajado a Indias y el 
único que hasta el momento podían invocar los Reyes Ca­
tólicos era el título romanista del descubrimiento y toma 
de posesión contemplado en las Partidas. En efecto, P. 3. 28. 
29 establece que: 
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Pocas vegadas acaece, que Se fagan yslas nueua­
mente en la mar. Pero si acaesciesse que se fi­
ziesse y alguna ysla de nueuo, suya dezimos que 
deue ser de aquel que la poblare primeramente: 
e aquel, o aquellos que la poblaren, deuen ohe· 



descer al Señor, en cuyo señorío es aquel lugar. 
do aparecio tal ysla. 

Sin embargo, enterados los monarcas castellanos de las 
pretensiones de su vecino y temiendo los problemas que 
una tal reclamación podría ocasionarles, de inmediato vie­
ron la necesidad de reforzar el título que hasta ese momento 
podían esgrimir. La solución la proporcionaba igualmente 
las Partidas, que en P. 2. 1. 9 estableda las formas o ma­
neras como se gana el Señorío del Reyno: 

Verdaderamente es llamado Rey, aquel que con 
derecho gana el señorio del Reyno: e puede. ... e 
ganar por derecho, en estas quatro maneras. La 
primera es, quando por heredamiento hereda los 
Reynos el fijo mayor, o alguno de los otros, que 
son mas propincos parientes a los Reyes al tiempo 
de su finamiento. La segunda es, quando lo gana 
por auenencia de todos los del Reyno, que lo 
escogieron por Señor, non auiendo pariente, que 
deua heredar el Señorio del Rey finado por de· 
recho. La tercera razon es, por casamiento; e 
esto es, quando alguno casa con dueña que es ' 
heredera del Reyuo, que maguer el non venga 
de linaje de Reyes, puedese llamar Rey, despues 
que fuere casado con ella. La quarta es, por otor­
gamiento del Papa, o del Emperador, quando 
alguno dellos faze Reyes en aquellas tierras, en 
que han derecho de lo fazer. Onde si lo ganan 
los Reyes, en alguna de las maneras que de suso 
diximos, don dichos verdaderamente Reyes. 

De las cuatro formas propuestas, de inmediato podían 
descartarse dos, la de la herencia y la del matrimonio. Res· 
taban la elección y la donación; los Reyes Católicos optaron 
por la última. 

¿Podia el Papa hacer donación de estas tierras? En 
e$la época la inmensa mayoría de los ¡mistas y no pocos 
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te6logos se mostraban defensores de lo potestad universal 
temporal del romano Pontifice (Manzano), de allí que los 
monarcas castellanos solicitaran al Papa Alejandro VI la 
expedición de una bula en la que les hiciere donación de 
todas las islas y tierras descubiertas y por descubrir no 
pertenecientes a algún príncipe cristiano. Influy6 tambiélJ 
en el ánimo de Isabel y Fernando, al parecer, el precedente 
de los reyes portugueses, quienes habían ido reforzando sus 
derechos en los territorios descubiertos en su navegación 
hacia el sur con sendas bulas de donación y concesión de 
privilegios. Así, fechada el 3 de mayo de 1493 es otorgada 
p<>r Alejandro VI la primera bula Inter caetera en la cual: 
donamos, concedemos y asignamos todas y cada una de los 
tierras e islas supradic/uu" asi los desconocidas como las 
hasta aqui descubiertas por vuestros enviados y las que se 
han de descubrir en lo futuro que no se hallen suietas al 
dominio actual de algunos Señores cristianos, con tados los 
dominios de los mismas, con ciudodes, fortalezas, lugares y 
villas, derechos, iurisdicciones y todas sus pertenencias. 

Esta primera bula, si bien lleva como fecha el 3 de 
mayo de 1493, está postdatada, pues ya se encontraba re­
dactada en abril de ese año. 

b) SEGUNDA BULA INTER CAETERA 

7. A fines de abril lleg6 la primera embajada del rey por­
tugués a los reyes castellanos; con ella el monarca lusitano 
felicitaba a sus vecinos por la navegación que había hecho 
su almirante siguiendo rumbo hacia occidente sin bajar de 
la línea de demarcación. Esta afirmación de los embajadores 
confirm6 las sospechas que los castelIanos tenían sobre el 
argumento esgrimido por Juan II para considerar suyas las 
tierras descubiertas: que todo lo situado al sur del para­
lelo de las Canarias era de ellos, cualquiera fuese el lugar 
en que se encontrara; bastaba que estuviese situado al sur 
de las Canarias. Como las tierras descubiertas estaban al sur 
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